Costo, Ingresos y el “Bottom Line”

[image: image1.png]


Es importante para la gerencia los costos de la compañía, pero aun más importantes son los costos que impactan la ganancia.  Ejemplo de esto lo podemos ver cuando se elimina la factura con copia carbón que aumentaba el costo de las mismas.  Visa y Master Card descontinuaron esta práctica en las facturas, pero American Express lo sigue usando para las otras tarjetas.  Para reducir costos las firmas digitalizan las facturas y las almacenan en medio eléctrico.

La “ganancia la definen como el resultado de un acto humano que produjo los efectos esperados, implica mayor satisfacción para el individuo.  Es la diferencia entre lo que se recibe por el acto menos el costo de oportunidad de dicho acto.  En este sentido, las “ganancias” y “pérdidas” son de carácter psicológico y subjetivo, por lo que están abiertas a medición.  Puede afirmarse que el resultado esperado de cierto acto es preferido por el individuo a su costo de oportunidad, pero no puede realizarse ninguna medición al respecto.  Son conceptos cualitativos, no cuantitativos.

En el mercado, las transacciones realizadas con moneda generan precios monetarios y se abre el camino para el cálculo económico y las ganancias y pérdidas monetarias.  Si bien en estos casos puede hablarse de cuánto se ganó monetariamente, no puede realizarse ninguna afirmación respecto al resultado subjetivo o psicológico para el individuo en particular.  Las ganancias monetarias no son un indicador de resultados subjetivos, sino que indican cómo se valúa en el mercado la contribución realizada por el productor, y cada individuo compara el precio con su valuación subjetiva y actuará en consecuencia.  La única manera que una actividad productiva tiene para generar ganancias monetarias es que su producción sea valuada por encima de su costo de oportunidad.  Es importante tener en claro cuál es el significado de las ganancias monetarias y diferenciarlas de la “ganancia” resultante de los actos humanos.  En el “estado estacionario” de la economía, por ejemplo, no habrá lugar para ganancias monetarias, pero los individuos continuarán recibiendo una “ganancia subjetiva” de sus actos, de lo contrario no actuarían en absoluto y simplemente reaccionarían ante el paso del tiempo de modo similar a como lo hace un vegetal.

En un “estado estacionario’ de una economía en “equilibrio”, la suma de las ganancias empresariales se compensa con las pérdidas empresariales de otros productores.  La sumatoria debe ser cero, no hay ganancias sobre las pérdidas empresariales y por lo tanto no hay acumulación agregada de capital per cápita, sino que el capital se distribuye hacia los sectores más eficientes.

La situación es distinta en las economías en progreso o “crecimiento”.  En este caso, el capital invertido per cápita se encuentra en aumento.  En una economía que no crece y se encuentra en el “estado estacionario”, la única manera de aumentarla cantidad producida o realizar algún cambio en las líneas de producción, es quitando recursos de otros procesos productivos.  En una economía que acumula capital incrementando su valor per cápita, se tienen nuevos ahorros para incrementar la producción o realizar cambios sin tener que quitar recursos o factores de otras líneas de producción.

Ludwig von Mises, fundador de la teoría austriaca del ciclo económico, en la Teoría del Dinero y el crédito en 1912 menciona que”

“…un sistema económico, para ser eficiente, debe permitir a los agentes económicos poder discernir cuales son los procesos productivos que llevan a una mejor asignación de recursos.  Es decir, una economía será eficiente en tanto mejor aproveche los recursos disponibles para la producción y no los derroche en proyectos antieconómicos o que producen perdidas cualitativas.  Para ello, se precisa un “común denominador”, que permita a los individuos llevar a cabo el cálculo económico.  Así podrán calcularse las perdidas y las ganancias, y las unidades de producción  comparar los procesos productivos y deducir cuales serán los más eficientes”.

El objetivo fundamental de la planificación del costo de producción, consiste en la determinación previa de los gastos indispensables para obtener  un volumen dado de producción y entrega de cada tipo y de toda la producción de la empresa, con la calidad establecida.  Asimismo, la magnitud del costo planificado se utiliza en:

La confección de los planes de las empresas, expresando la eficiencia de su actividad económico-productiva.  La valoración de le efectividad económica de las diferentes medidas técnico-organizativas y de la producción en su conjunto.  La valoración de la eficiencia económica obtenida en cada una de las áreas de la empresa (talleres, establecimientos, brigadas).  Los análisis de eficiencia a tomar en cuenta al formar los precios de cualquier tipo de producción.

El costo planificado se determina en la empresa mediante los cálculos técnico-económicos de la magnitud  de los gastos para la fabricación de toda la producción y de cada tipo de artículo que compone el surtido de la misma.

En la medición de la efectividad del plan y en su ejecución, se emplean los indicadores del costo por unidad de producción en las producciones comparables y costo por peso de producción bruta y mercantil, para el nivel de actividad total de la empresa.  Las técnicas de valoración de los costos de producción que pueda aplicarse se dividen en:

· Técnicas basadas en la utilización de los costos reales

· Técnicas basadas en el uso de costos predeterminados

Las técnicas de costos reales presuponen el registro de los gastos y cálculo de los costos en la cuantía en que realmente tuvieron lugar, limitando las posibilidades de un análisis comparativo al no contar con una base normativa adecuada.  Se aplican sólo en los casos que no sea posible predeterminar el costo mediante estimado o estándar.

Los costos predeterminados, son aquellos que se calculan antes de comenzar el proceso de producción de un artículo o de prestación de un servicio y según sean las bases que se utilicen para su cálculo, se dividen en costos estimados y costos estándar.  Cualquiera de estos tipos de costos predeterminados puede operarse en base a órdenes de producción, de procesos continuos, o de cualquiera de sus derivaciones.

El costo estimado indica lo que podría costar un artículo o grupo de artículos con un grado de aproximación relativo, ante la inexistencia de normas que permitan calcularlo con absoluto rigor.  El costo real debe compararse con el estimado y ajustarse contra el primero.  El objeto de los costos estimados es conocer de forma aproximada cual puede ser el costo de producción, sirviendo de base para la valorización de las existencias en proceso y la producción terminada, entregada y realizada.

En general, el análisis debe ser lo más profundo posible, ya que tiene por objeto determinar las variaciones entre lo real y lo estimado y estudiar el por qué de las diferencias, a fin de hacer las correcciones y ajustes que incluso pueden dar lugar a modificar las bases que sirvieron para la determinación del costo estimado.  En otros casos, dichas variaciones y su estudio obligan a efectuar ciertos ajustes al control interno, de localizarse fallas en el mismo.

El costo estándar constituye la técnica más avanzada de los costos predeterminados.  Para su establecimiento se requiere una rigurosa base normativa en los aspectos metodológicos y organizativos, así como una confiabilidad y exactitud en los datos que se utilicen para su cálculo.

El costo estándar presupone la utilización de parámetros de medición que permitan determinar si las desviaciones con respecto al costo planificado son debidas, fundamentalmente a problemas tecnológicos, de organización o auténticos despilfarros de recursos.  Representan el “costo objetivo” de la empresa, es decir, lo que debe costar un producto o grupo homogéneo de productos, por lo que permite el análisis preciso de la eficiencia alcanzada en la actividad productiva.

El análisis debe ser lo más profundo posible, ya que tiene por finalidad conocer las desviaciones entre lo real y lo previsto, con el objetivo de estudiarlas y precisarlas y consecuentemente tomar las decisiones que resulten pertinentes.

El análisis del costo se basa fundamentalmente en la evaluación del comportamiento de los gastos y sus desviaciones, teniendo en cuenda el lugar donde se producen y el concepto de cada gasto, a fin de que la investigación de las causas que las motivan permita su conocimiento y la toma de medidas que erradiquen o al menos minoren las que provoquen efectos negativos en los resultados.

Por tal razón, el análisis debe enfocarse fundamentalmente hacia el área de responsabilidad y básicamente hacia aquéllas que deciden el proceso productivo poniendo énfasis en la evaluación de la eficiencia alcanzada.  En el análisis por área de responsabilidad, el enfoque debe estar orientado a determinar las causas de las desviaciones entre el presupuesto de gastos y su ejecución real del periodo que corresponda, teniendo en cuenta que en el conocimiento de las causales de desviaciones negativas radica la posibilidad su eliminación.

El análisis debe dirigirse hacia los gastos controlables a fin de concentrar el esfuerzo básico en los gastos cuya variación depende del área analizada, estableciéndose como resultado las medidas necesarias para alcanzar la eficiencia prevista.

Al efectuarse el análisis se deben resaltar las desviaciones más representativas, por ejemplo: en el caso de materiales utilizados en exceso de la norma, identificar aquéllos que más inciden en la desviación y las causas del exceso de consumo, así como a cuál producto o agrupación de éstos corresponden; en el salario se debe evaluar el comportamiento de la correlación salario medio/productividad y en general, cualquier variación que indique exceso de mano de obra o una insuficiente respuesta productiva.

Además del análisis de las desviaciones por áreas de responsabilidad, debe tenerse presente el correspondiente a las variaciones o desviaciones del costo de los productos o agrupaciones de éstos que se definan en la empresa.  El análisis del costo pro producto o agrupación de éstos, se efectúa por todas las partidas tanto directas como indirectas, con independencia de que dicha producción se elabore en una sola área o en varias.  Este análisis, permite evaluar la consistencia del costo unitario predeterminado previsto en el Plan de Costo.

En la medida que la calidad de la información primaria y su registro sea mayor, el análisis del costo podrá ser más efectivo en la detección de las situaciones que incidan negativamente en la producción de uno o varios productos o grupos de éstos.  La presentación de las desviaciones por partidas permite conocer a simple vista cómo se han comportado o cómo han sido utilizados los recursos a ese nivel de desglose, lo constituye una desagregación del costo unitario.  En la ascendencia de cada partida intervienen, por lo general, dos factores: uno expresado en unidades físicas y otro expresado en términos de producción.

El “modelo” o esquema del mercado en equilibrio no permite analizar correctamente el proceso económico, ya que supone que el dinero es neutral, lo cual no es posible.  Si la relación entre la demanda y oferta de efectivo se altera, los cambios producirán un movimiento del sistema de precios de forma desproporcionada según las nuevas preferencias de los individuos.  Estos cambios alterarían la data del mercado y, por lo tanto también se modificaran las tasas de interés.  La nueva situación de equilibrio a la que la economía tendería será distinta a la anterior, lo que no sucedería si el dinero fuese neutral.

La tasa de interés del mercado de dinero o de préstamos monetario no está formada únicamente por el fenómeno del interés originario o la preferencia temporal.  El banquero es también un empresario y especulador del futuro, por lo que la tasa de interés que pida por sus préstamos debe cubrir su actividad empresarial, sus expectativas respecto a la incertidumbre sobre el futuro, y además el interés originario.  La tasa de interés es un fenómeno complejo que se forma con varios componentes, uno de los cuales corresponde a la preferencia temporal, que es el interés neto.  El banquero tampoco posee la certeza absoluta de la devolución del préstamo, puede haber condiciones o características del préstamo o contrato que lleven a alterar la tasa de interés.  En resumen, el banque sólo prestará dinero si la tasa de interés cubre su preferencia temporal más todos los otros componentes que conforman el costo de oportunidades.

En un libre mercado, las variaciones de precios de distintos sectores o actividades se compensan mutuamente por lo que la tasa de interés no se altera sensiblemente ante el movimiento de precios particulares.  Si en cambio los precios de todos los bienes comienzan a subir o bajar, entonces la tasa de interés se verá afectada por un “Price Premium”, rendimiento del dinero o “componente inflacionario”.  El prestamista sólo concederá un crédito si espera que la tasa de interés del mismo le compense, también, por la pérdida del poder adquisitivo generada por la inflación.

El “Price Premium” o “efecto inflacionario” no eliminará los efectos de los cambios monetarios en la economía producidos por una alteración de la oferta monetaria.  Incluso si todos los individuos y agentes económicos estuviesen al tanto y conociesen cuanto ha variado la cantidad de dinero, no hay forma de saber cómo responderá cada individuo particular a la nueva situación y data del mercado.  En qué momento o fecha llegará a los bolsillos de qué individuo o a las “arcas” de qué empresas y como se alterarán las demandas de efectivo disponible, es un misterio sobre acontecimientos futuros que escapa al conocimiento humano.  El punto es que hasta que los cambios de la nueva oferta monetaria no comiencen a manifestarse en el mercado, no hay forma de saber cuál será la nueva demanda de efectivo disponible.  Sólo se pueden conocer los efectos cuando ya sucedieron, es decir, cuando ya es demasiado tarde.

En el mercado de dinero, las tasas de interés no son todas uniformes, ya que las mismas también incorporan un componente empresarial pudiendo variar su estructura interna dependiendo de cada caso en particular.  El componente empresarial varía de préstamo a préstamo según las características particulares de cada negocio o emprendimiento en cuestión.  Quizá, uno de los mayores errores en el estudio estadístico e histórico de curvas de tasas y rendimientos sea ignorar este componente empresarial o institucional que es particular para cada caso puntual.  Las características históricas, institucionales y los componentes institucionales que se encuentran implícitas en las tasas de interés, hace que analíticamente hablando, no sea posible obtener una curva de tasas de rendimientos comparables, por más fines prácticos que teóricos.  Estos otros componentes que también forman parte de la tasa de interés, nunca son iguales entre los distintos mercados y en distintos momentos históricos.  El único caso donde las tasas de interés de préstamos convergerán a un único valor, es cuando todos los otros componentes son iguales, pero ignorar que las tasas de interés poseen implícitos otros componentes como el empresarial puede llevar a análisis erróneos, y por lo tanto, a diagnósticos equivocados sobre la “salud de la economía”.  Nuevamente, ya que no está de mas repetirlo, las curvas de rendimiento y series históricas sobre tasas de interés son documentación histórica almacenada bajo cierta forma particular, pero no hay nada en ellas que permita obtener conclusiones de carácter analítico, eso corresponde al discernimiento y entendimiento de la mente humana, no a una expresión de series o curvas de dudosa representatividad.

Lo que la función empresarial quiere decir cuando se refiere a la búsqueda de discrepancias en el sistema de precios, es que estos individuos comparan los precios presentes de los factores de producción y el de los bienes finales descontados por el “interés de mercado” buscando diferencias que implique ganancias empresariales, es decir, creación y acumulación de valor agregado y capital.  El rol de las tasas de interés es fundamental para empresarios y productores, les muestra que tan lejos pueden ir en acumular factores de producción para utilizarlos en cadenas de producción futuras.  Es decir, cuantos bienes de capital pueden acumular y cuanto deben utilizar.  Para cada línea de producción, indica cuánto puede extenderse la misma y cuantos bienes de capital deben dedicársele.  En otras palabras, evita que los empresarios y productores se embarquen en proyectos que requieren un stock de bienes de capital inexistentes.  Es según, la preferencia temporal, representada por el interés originario, lo que llevará a que los individuos ahorren más o menos bienes de capital, y no viceversa.  El ahorro de bienes de capital lleva a una baja en las tasas de interés, pero las preferencias temporales a una suba de la misma a través del interés neto.  A través de las tasas de interés los empresarios obtienen indirectamente la información sobre los recursos disponibles permitiéndoles equilibrar la estructura productiva.  Las preferencias temporales y el ahorro por un lado y la demanda de crédito y recursos por el otro, darán forma a las tasas de interés, que mostrará dada la situación, cual es la cantidad de recursos disponibles para utilizar en los procesos productivos.  Sólo ante un aumento proporcionalmente mayor a la demanda de bienes de capital las tasas de interés disminuirán, es decir, las tasas de interés indican si la disponibilidad de recursos ha crecido más o menos que sus requerimientos.

 Sin embargo, bajo ciertas circunstancias, modificaciones en la oferta o cantidad de dinero puede alterar las tasas de interés antes que los precios de los bienes.  El aumento o descenso de la cantidad de dinero puede generar que las tasas de interés desciendan o suban sin haberse modificado el interés originario, por lo que la tasa de interés ya no es un fiel reflejo de las preferencias temporales de los individuos ni de los bienes de capital disponibles en el mercado, por lo que las tasas de interés ya no reflejan fielmente la cantidad de recursos disponibles dad la demanda de créditos.  La tasa de interés ya no cumple el rol que le corresponde enviando información sesgada al mercado, alterando el proceso económico y la asignación de recursos.

Por otro lado, como ya vimos, un aumento de la oferta de dinero llevaría a un aumento del “nivel de precios”, lo que generaría un aumento en la tasa de interés debido al efecto inflacionario.  Sin embargo, cuando el mercado de dinero se afecta primero, el efecto obtenido es el opuesto.  En este caso, el aumento de la oferta monetaria lleva a una baja de las tasas de interés fomentando el desequilibrio.  La secuencia temporal es otro motivo por el cual el “price premium” no logra eliminar los efectos generados en la economía al alterar la oferta de dinero.  Los planteos del tipo físico-matemático, al incorporar ciertos supuestos y simplificaciones excesivas como la eliminación de esta secuencia temporal, se ven imposibilitados de obtener las deducciones correctas sobre el proceso que lleva al ciclo económico.  El “price premium” actúa tarde y, para entonces la data del mercado ya se ha visto alterada, siendo imposible una vuelta a la situación anterior.  En economía, las fuerzas no siempre se equilibran, ya que pueden suceder en momentos y lugares distintos, las analogías de tipo físicas no tienen lugar en el proceso económico.

